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A Carlos Salinas de Gortari le cuesta mucho trabajo entender y asumir las nuevas coordenadas institucionales, políticas y sociales que caracterizan al país, tras remontar la presidencia absolutista, corrupta y criminal que encabezó durante 1988-94.

Lo anterior se colige del simple hecho de escucharlo hablar durante una hora ante las cámaras de Televisa, en el programa inaugural, grabado, de Punto de Partida que conduce Denise Maerker, quien el domingo se mostró como la extraordinaria entrevistadora que es, frente a un entrevistado cínico y huidizo al que simplemente le insistió con paciencia y tenacidad en las preguntas que intentó eludir con poco éxito.

También con el silencio se responde. Y con frases hechas: “política ficción”, dice, aplicada a varios de los temas que revelan un protagonismo desmedido, mucho más allá de su condición de ex de la Presidencia de la República, y seguramente relacionado con su poder financiero y económico –acaso indemostrable ministerialmente, pues se le señala de pillo no de tarugo--, y político que lo hacen un factor real de poder, por encima de toda la arquitectura jurídica del país.

Ni remotamente Salinas es el causante de todos los males del país, pues ésos los generan modelos macroeconómicos, programas y políticas del mismo corte que él impulsó como muy pocos. Pero tampoco debiera subestimársele, como hoy hacen sus otrora bien recompensados intelectuales orgánicos que pretenden ironizar llamándolo El villano favorito.

Con una actuación profesional que engañaría a cualquiera que no contara con antecedentes sobre el personaje, Carlos Salinas pretendió dar cátedra sobre Estado de derecho –cualquier semejanza con el discurso oficial frente al desafuero de Andrés Manuel López Obrador es mera causalidad--, frente a la pregunta sobre si se reunió o no con Carlos Agustín Ahumada Kurtz, como consta en un documento ministerial, del que Salinas lamentó “el uso ilegal”.

Seguramente no fueron ilegales los cientos de crímenes contra disidentes políticos y luchadores sociales que se cometieron bajo su mandato. Igualmente la siembra de un agente del Ministerio Público muerto y armas de fuego en el domicilio de Joaquín Hernández Galicia, para descabezar al SRTPRM, encarcelar al cacique, sustituyéndolo con un incondicional del salinato y mostrar al país su capacidad de mando, enseguida de la impugnadísima elección presidencial de la que emergió con “la más baja votación en la historia del país”, al decir de Manuel Bartlett Díaz.

Como también lo hizo en el SNTE al remover a Carlos Jonguitud Barrios –“Señor presidente, yo no necesito ni una cachetada para renunciar”-- y colocar a Elba Esther Gordillo. Basten tres emblemáticos casos de respeto absoluto al Estado de derecho. La lista completa requeriría muchas páginas.

Lo que no pudo negar Salinas fue su protagónico papel para pactar la reforma fiscal, en su casa, con funcionarios del gobierno de Vicente Fox Quesada, como Francisco Gil Díaz, Roberto Madrazo Pintado y diputados priístas. Pacto que después reventó Madrazo, al “rajarse”, como reconfirma Santiago Creel Miranda, después de que Gordillo exhibiera al tabasqueño y la misma encerrona, y que Fox siempre negó.

Carlos Salinas colocó al jefe del secretario de Hacienda en entredicho. Y a Gil Díaz lo exhibe como uno de sus hombres, atropellando toda la institucionalidad del país, como si viviéramos en 1988-94, y auspiciando la desestabilización.

Acuse de recibo. El abogado, profesor universitario y periodista Mario Rosales Betancourt está de luto por la dolorosa pérdida de su hijo Antonio Rosales. Me uno, respetuosamente, a su duelo... Le comparto el siguiente juicio que recibí: “Amnistía Internacional acoge con satisfacción la resolución tomada por la Suprema Corte de Justicia de la Nación en la que se declara inconstitucional la figura del arraigo en el Código Penal del Estado de Chihuahua, que es una forma de detención preventiva usada en el país”.
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